
1 Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión con Cristo, algún 

consuelo en su amor, algún compañerismo en el Espíritu, algún afecto 

entrañable,2 llénenme de alegría teniendo un mismo parecer, un 

mismo amor, unidos en alma y pensamiento.3 No hagan nada por 

egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás 

como superiores a ustedes mismos.4 Cada uno debe velar no sólo por 

sus propios intereses sino también por los intereses de los demás.5 La 

actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús,6 quien, siendo 

por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a 

qué aferrarse.7 Por el contrario, se rebajó voluntariamente, tomando la 

naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos.8 Y al 

manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente

hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! 9 Por eso Dios lo exaltó hasta lo 

sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre,10 para que 

ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y 

debajo de la tierra, 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre. (Filipenses 2:12-18, NVI)



Unidad:

La unidad por la cual Pablo aboga, es claramente de naturaleza 

espiritual .Es una unidad en disposición, amor, y propósito. La mente 

(actitud) o disposición interna es básica. Esta actitud fundamental se 

manifestará por sí sola teniendo el mismo amor (por Dios en Cristo, y en 

consecuencia por los hermanos), y dedicándose también a la misma 

cosa, o sea, a la concordia o unidad.

.

Humildad:

No puede conseguirse la unidad si no hay humildad. Cuando la 

gracia cambia el corazón, la sumisión por temor se convierte en 

sumisión por amor, y nace la verdadera humildad. 

El verdadero y humilde hijo de Dios, que ha llegado a conocerse a sí 

mismo lo suficiente, a menudo tiene que clamar como el publicano 

(Lc. 18:13), o como Pablo (Ro. 7:24), considerará a los demás como 

mejores que él mismo. Y no sólo mejores, sino, en determinados 

aspectos, más capaces, pues el Señor ha distribuido los dones (1 

Co. 12). 





12  Así que, mis queridos hermanos, como han obedecido siempre 

—no sólo en mi presencia sino mucho más ahora en mi ausencia—
lleven a cabo su salvación con temor y temblor,
13  pues Dios es quien produce en ustedes tanto el querer como el 

hacer para que se cumpla su buena voluntad.
14 Háganlo todo sin quejas ni contiendas,
15  para que sean intachables y puros, hijos de Dios sin culpa en 

medio de una generación torcida y depravada. En ella ustedes 

brillan como estrellas en el firmamento,
16  manteniendo en alto la palabra de vida. Así en el día de Cristo 

me sentiré satisfecho de no haber corrido ni trabajado en vano.
17  Y aunque mi vida fuera derramada sobre el sacrificio y servicio 

que proceden de su fe, me alegro y comparto con todos ustedes 

mi alegría.
18  Así también ustedes, alégrense y compartan su alegría 

conmigo. (Filipenses 2:12-18, NVI)



12 Así que, mis queridos hermanos, como han obedecido siempre —no sólo en mi 

presencia sino mucho más ahora en mi ausencia—lleven a cabo su salvación con 

temor y temblor 13 porque Dios es quien obra en vosotros tanto el querer como el 

hacer, para su beneplácito.

1:27

“Solamente continuad
ejerciendo vuestra ciudadanía

de una manera

digna del evangelio de

Cristo, de modo que, ya

sea que yo vaya y os vea,

o que permanezca ausente,

oiga de vosotros que

estáis firmes en un espíritu”,

2:12

“Así pues, amados míos,
tal como siempre habéis

obedecido, así, no sólo

como en mi presencia, sino

mucho más ahora en

mi ausencia, con temor y

temblor continuad ocupándoos

en vuestra salvación



NO en espíritu de: SINO en espíritu de:

Indiferencia, la mente

dividida (1 R.18:21)

Sinceridad, unidad de propósito

(Sal. 119:10, 34)

Desacato y desdén

(Hch, 17:18) (Hch.17:18)

Reverencia y respeto, temor de

ofender a Dios en cualquier

forma (Gn. 39:9; He. 12:28)

Confianza en sí mismo (Mt. 26:33) Confianza en Dios (2 Co.10:12)

Justicia propia (Lc.18:11) Humildad (Lc. 18:13)



14 Háganlo todo sin quejas ni contiendas,
15 para que sean intachables y puros, hijos de Dios 

sin culpa en medio de una generación torcida y 

depravada. En ella ustedes brillan como estrellas en 

el firmamento,

16 manteniendo en alto la palabra de vida. Así en el 

día de Cristo me sentiré satisfecho de no haber 

corrido ni trabajado en vano.
17 Y aunque mi vida fuera derramada sobre el

sacrificio y servicio que proceden de su fe, me

alegro y comparto con todos ustedes mi alegría.
18 Así también ustedes, alégrense y compartan su

alegría conmigo.



Pablo, imitador de Cristo, se gozaba de vivir una vida 

dedicada a Cristo y a la proclamación del evangelio 

aunque eso le costara su vida pues sabía de la 

recompensa que le esperaba. 

Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo

vergonzoso de esa muerte, porque sabía que

después de esa muerte tendría gozo y alegría; y se

sentó a la derecha del trono de Dios.



• Una fidelidad que nunca será quitada (Sal. 89:33; 138:8),

• Una vida que nunca tendrá fin (Jn. 3:16),

• Una fuente de agua que jamás dejará de brotar dentro de 

aquel que la beba (Jn. 4:14),

• Un don que nunca será perdido (Jn. 6:37, 39),

• Una mano de la cual las ovejas del Buen Pastor nunca 

serán arrebatadas (Jn. 10:28),

• Una cadena que jamás se romperá (Ro. 8:29, 30),

• Un amor del cual nunca seremos separados (Ro. 8:39),

• Un llamamiento que nunca será revocado (Ro. 11:29),

• Un fundamento que jamás será destruido (2 Ti. 2:19),

• Y una herencia que nunca se corromperá (1 P. 1:4, 5).



• ¿Qué puedes aplicar de este pasaje en tu vida personal?

• ¿Has desarrollado en tu vida personal el dominio propio 

(intachable y puro)?

• ¿Eres luz en medio de tu generación?

• ¿Tienes el mismo sentir que Pablo siendo 

humilde, obediente y servicial? 


